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Experimentar la alegría es uno de los regalos de Dios a la humanidad. Sentir alegría eleva el 

alma y nos ayuda a alcanzar un nivel superior. Nos lleva a un sentimiento más profundo y 

satisfactorio, a una sensación de puro placer. 

 

He visto y experimentado muchas manifestaciones de alegría en los ojos de las personas. He 

visto la alegría de quienes ganan el premio mayor de la lotería y de quienes compran un auto 

nuevo después de años conduciendo uno viejo. Yo mismo la experimenté al tener mi primera 

bicicleta, mi primer auto y mi primera casa. Y siempre recuerdo la alegría que sentí en un 

avión rumbo a Canadá después de años viviendo como refugiado en un país extranjero. 

 

He llegado a la conclusión de que existen dos tipos de alegría. Una proviene del mundo 

material, y la otra del mundo espiritual. Mi experiencia me ha enseñado que la felicidad que 

se siente en el mundo material es efímera y superficial. En cambio, la alegría que se siente en 

el mundo espiritual es eterna y profunda. Presenciar la alegría en su forma más pura es muy 

raro. 

 

He tenido dos experiencias al ver esta alegría pura en los ojos de niños pobres. Mientras 

estábamos en la India para un proyecto de construcción de una residencia para ancianos y 

huérfanos pobres, descubrimos que algunas personas muy pobres vivían cerca. Vivían en 

estructuras cubiertas de escombros y carecían de electricidad, agua corriente y baños, y los 

niños no tenían ropa ni zapatos adecuados. 

 

Les distribuimos ropa y zapatos, y sus expresiones de alegría quedaron grabadas en mi alma. 

 

La otra ocasión fue cuando invitamos a algunos niños pobres que, a petición nuestra, habían 

comenzado a recolectar basura y plásticos para reciclar. Después de darles ropa y algunos 

dulces, cada uno recibió una moneda canadiense como símbolo de su esfuerzo. Estaban muy 

felices y nos pidieron que les tocáramos una canción folclórica. Entonces se abrieron las 

puertas de la felicidad, y presenciamos un baile lleno de alegría de estas almas puras. Fue tan 

alegre, que incluso yo, que nunca he bailado en mi vida, me uní y sentí la alegría pura que me 

ha acompañado desde entonces. 

 

En mi opinión, todas las religiones del mundo han hecho hincapié en el cuidado de los 

pobres. Las citas siguientes no sólo resaltan la necesidad de proteger a los pobres. También 

muestran cómo estas religiones hablan con el mismo lenguaje, indicándome que provienen de 

la misma fuente, el Creador del universo: 

 
 DIOS bendice al que es generoso y al que comparte su pan con los pobres.  

~Cristianismo 

 

“Si alguno de tus compatriotas se empobrece y no tiene cómo sostenerse, ayúdale como 

lo harías con el extranjero o con el residente transitorio; así podrá seguir viviendo entre 

vosotros.”  ~Judaismo 

 



“Ten compasión por todos los seres, ricos y pobres por igual; cada uno tiene su 

sufrimiento. Algunos sufren demasiado, otros demasiado poco.” ~Budismo 

 

“Dad caridad a los pobres, pues hoy sois ricos y mañana podéis ser pobres.” 

~Hinduismo 

 

“¡OH RICOS DE LA TIERRA! Los pobres de entre vosotros son Mi fideicomiso en 

medio de vosotros; cuidad Mi fideicomiso y no estéis empeñados solamente en vuestra 

propia comodidad.” ~Fe Bahá’í  

 


